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LABORA í CENSURABLE 
Muy frecuentemente sucede qué 

los mismos indivTdúos interesados 
en la defensa, de;ún sistema cual­
quiera, se.QPDvierten en . sus mayo­
res enem¡gos*¡cuando con premedi­
tada mala intención -quieren, negar 
la e^istenqia j, ,en lí^S"doctrinas con­
trarias á las suyas de la p^rce b u e ­
na que están provistas." > 

Este yicip .era.habitual en los p a ­
sados tiern'pos,.Iajpfusc¿ci¿i).tuv,b su 
época que pasó por fortuna, hoy son 
otras, las-teñdeiicias, hoy el eclecti­
cismo impera y Hay- que aceptar lo 
bueno," proceda dé'donde proceda,-y 
hay qué. rechazar lo malo vepga de 
la "escuela que,v'^ngá. Y es admira­
ble observar como de las sectarias 

"•^fífTiHabnes ráosteh iáSsvc&ir'€r'''SSfÜg^ '"cada-tirTo^tj-erftasTto-qtie nuestro-j ui--
de la pasión ha nacido la luz en to 
dos los rahio"?'dril saber,''es de ver 

que su esplicación es bien sencilla; 
era debido á que agregados á una 
escuela, querían poseerlo todo, asi­
milarlo todo á sus doctrinas y para 
ello si bien es cierto que en parte 
llevaban de su lado la razón tam­
bién lo es que sostenían absurdos 
que solamente suponiendo que su 
única aspiración era obscurecer el 
brilló de un bando contrario pode­
mos aceptarlos. 

A ese gran periodo en el que al 
rededor de un sabio se agrupaban 
astros de segunda magnitud que ya 
sugestionados consideraban equivo­
cada toilu opiíñóií que no coiúncidie 
ra con la de su ídolo,sucedió el,actual 
mucho más perfecto y fundado en 

, ño apreciar sistema¡icaniente incom-
patibilidiid entre dos grandes pen­
sadores y permitiendo escoger de 

cjo iinparciiil encuentre. prefc;ribie| 
es esto la especinliz 'ción de las cien- ;/ 

copio.'líS grandtis erisrgíiis iritelec- J ci s que ha dado como fruto el con- / 
tuales''gastnt|4|$'áipiárecer én defen­
der fel eivprfueróri apí-óvechadas pa-
ra esclarecer la .verdad.¿inó de un 
modo direcco por lo nienos indirec­
tamente sirviendo como de acicate 
que estimulaí-á;'(a]..poseedor dá la 
verdad á'hacérla"''más ostensible á 

'demostrarla más cíaramerite, deján­
dola más firmemente sentada; no 
concebimos hoy como espléndidos 
talentos pudieran defender en pre­
téritos tiempos falsedades tan tan­
gibles gomo sostuvieron por más. 

I tfnuo progreso que apreciun.os. Hoy I 
todo el m.iindo admite que es difícil , 
3:nó imposible que una sola cabeza 
sea arbitra en todas las cuestiones 
y por el contrario todos' creen muy 
natural que una inteligencia clara y 
volimtiirioaa dedicada al estudio de 
un punco determinado puede muy 
bien llegar á su perfecio dominio. 

Hemos avanzado y ha sido pues, 
dividiendo, repartiendo el trab.ijo y 
causa.pesar ver como aun queda al-
guien^que se obatiníi en ser un sec 

tario, en rechazar cuanto se propon­
ga por quienes no aceptan de sus 
doctrinas más que lo. verdadero, lo 
cierto, repudiando lo erróneo. 

Esta serie de razonamientos me ha 
sugerido al ver un telegrama de «La 
Independencia» fecha ocho de iMárzo 
..y que dice así: * Los conserradores 
católicos respondiendo á las escitacio-
nes que en su reciente pastoral dirigía 
el cardenal Casañas, al pueblo católi^ 
co, se ha iniciado una formidable y 
activa propaganda contra, el presu­
puesto formulado por el Ayuntamien­
to para proceder á la implantación de 
los estudios populares»—de Barcelo­
na—en vista de ól se me ocurre pre­
guntar ¿es acaso que esos propa­
gandistas tienen interés en que no se 
verifiquen estudios populares? Segu-
^'amente no?¿E3 qû e abominan la cul-
iura? Tampoco. ¿iCs que están intere" 
sados en qué la polilla de la ignoran­
cia corroa el corebro de muchos de 
sus paisanos? No. Es sencillamente 
que se oponen á esa difusión de ejer­
cicio intelectual por haber sido pro- I 
movido por un bando distinto del su­
yo, por puro sistema, por censurable 
intransigencia. 

Bien sabemos que á estas observa­
ciones se objetará por los que se opo­
nen á la popularización de la cultura 
que si realizan esta oposición es 
porque las doctrinas qiio se preten­
den difundir son sanas, abominables, 
desastrosas y á esto níe permito con­
tradecirles para manifestar que aún 

en .ese caso no obran-con la dis.-
creciófl que debieron,, que en lugar 
deechar sobre su frente la gran afren­
ta de protejer lá ignorancia debieron 
trabajar asiduamente para, evitarla y 
aprovecharse de la situación creada 
para popularizar sus dogmas cara á 
cara con sus detractores, con la abso­
luta seguridad de que la verdad no 
se puede sofisticar y el que lá'osten-
ta á poco trabajo la hace brillar y 
sus mismas refulgancias sirven para 
disipar las tinieblas del error. 
. Si las doctrinas de sm contrarios 

son falsas,'poco se. hubiera tardado 
en demostrarlo y hacen muy mal, 
cometen un crimen con oponerse al 
excesivo presupuesto que debían uti-' 
lizar'para aprovechamiento propio, 
loque ocurre es que su monte se ha- .. 
lia manchada coa el repugnante cie­
no de la intrahsigenciai cieno que la 
entorpece y lea llera f italmjntJ á .re­
nunciar á los medios que sua enemi­
gos más generosos que.ellos ponen 
en sus propias manos para propalar 
sus convicciones. 

C. 

A causa del deficiente servicio do 
correos de que desgraciadamenie es­
tamos dotados, esta revista no pudo 
incluir en nuestro número anterior 
apesar do que fué enviado á lu ¡ni-
proutacon tiempo auficiente. demora 
que dispensarán nuestros lectores. 
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